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No pierdo la esperanza 
De ser el sucesor,
Del hombre del trabajo 
Con la administración.
Ya sea por un año,
Ya sea por un mes, 
Paréceme que pronto 
Su puesto ocuparé.
Porque un señor que vive 
Comiendo sin cesar,
Con apetito siempre,
No hartándose jamas:
Es cosa tan segura 
Como que existe el sol,
Que un día ú otro debe 
Morir de indigestión. 
Entonces con qué gusto 
La banda me pondré.
Para cumplir los santos 
Preceptos de la ley! 
Durante mi gubierno,
La patria en plena paz, 
Derechos, libertades 
Y dichas gozará. 
Prosperará el comorcio,
La industria, y el Brasil 
Ha de dejarnos libres 
Las aguas del Merím.
Mía grandes y mis buenos 
Amigos han de ser,
Los jefes de naciones,
Del Presidente al rey.
Me llamará buen hijo 
Y noble y fiel varón,

El siervo de los siervos 
Seráficos de Dios.

Con salvas y  con luces
Y el himno nacional, 
Lealmente festejada 
Mi elevación será.
Asistiré á una hermosa 
Función en la Matriz,
Y rendirán banderas 
Las tropas ante mí. 
Después tendida al aire 
La insignia blanqui-azul, 
Desfilarán alegres
Y en bélica actitud.
Los lunes en mi casa 
Con tés voy á obsequiar, 
Todo lo más granado 
De nuestra sociedad. 
Doctores, periodistas, 
Banqueros... lo mejor,
Y hasta de Buenos-Aires 
Vendrá más de un montón. 
Mi nombre en las historias 
Del inundo quedará, 
Cubierto de laureles
Por una eternidad.
Y en tanto no me llegan 
Las horas de subir.
Yo fuma que te fuma 
Tabaco BaependL 
Oh! Juan, que cuanto antes 
Para lucirme y o .
Te lleve á los infiernos 
Un cólico feroz!

Recogerá la herencia?
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Sumarie del mimere t ¡ — Texto— Los tés juanescos—  
Siguen las bulas— Un director y redactor en jefe—  
Los negocios honestos— Cosas de negro —Pasatiempo 
—Correo administrativo.

Caricaturas— Un presunto heredero— Un hombre de 
energía—Motín de costureras— Y muchos intercalados 
en el texto.

autor del cuadro. (Y que á este animal le pa­
guen ,36o pesos por mes!)

En el té juanesco

{Dirilogos históricos en lengua criolla)

Dos individuos, que aún 
están asombrados de verse 
convertidos en represen­
tantes, miran una estatua 
de Baco.

— Y  este hombre con 
los carrillos que parecen 

( k / M'dV“L dos globos hinchaos y una 
\ n j  j,| M íe -  corona de racimos de uva 
l i l i  |J y  hojas de parra, quién

demonios sera?
— Tal vez el dueño de 

Fíjese un poco y verá como le 
encuentra bastante semejanza con el ministro 
iie los certificaos.

— Sí, pero no es el ministro... No repara que 
en el piedestal no dice Federico E.Vidiella sino 
Bacchus? (Pensativo.) Bacchus, Bacchus!

— Es cierto.. Pues no conozco á ningún viña­
tero que se llame así... Seguramente ha de ser 
extranjero, español acaso.

— Tampoco... Se me hace que italiano ó fran­
cés, á juzgar por ese raro apellido... Voy á pre­
guntárselo á don Angel, para salir de la curio­
sidad.

Entre dos aspirantes á un mismo empleo.
— Porqué nos habrán invitado á un te con 

hache?
— A  un té con hache?
— Hombre, no se fijó como está' escrita en las 

tarjetas la palabra té? T, h, e, thé.
— Es que la aristocracia inglesa pone de ese 

modo la palabra, como q uc así es en su idioma; 
y  la aristocracia de aquí, por imitación...

— La aristocracia de aquí?... (Se ríe.) N o ala­
bo á una aristocracia sin ortografía... Y a  es una 
aristocracia demasiado guiso.

alguna granja.

Entre dos coroneles sin 
uniforme y ascendidos de 
golpe y porrazo. Ninguno 
de ellos es el hermano de 
don Juan.

—Vaya un bicho raro!
Cabeza de. mujer, garras 
de tigre, cuerpo y  cola de 11——-. 
león... Qué animal es este? ------

— Me han dicho que es 
una esfinge.

—Pues, amigo, no hallo en qué pueda p are­
cerse al general don Másimo Tajes, pa que lo 
nuembren de esa manera.

—La verdá, porque don Másfeno tiene cabeza 
de colla, uñas de cristiano, cuerpo de gente y 
cola de... Cola de ninguna clase, ni siquiera de 
paja

De repente se oyen co­
mo unos gritos sofocados.
Don Juan se asoma á una 
puerta y vé llegar á Angel.

—Qué hay, qué hay? 
pregunta el primero en voz 
baja y no muy segura.

— Hay, contesta el se­
gundo, que acabo de pe­
garle unos pescozones á 
tu maldito ne^ro sirviente.

— Y  porque?
— Porque andaba en mangas de camisa. No 

perder esa costumbre tan canalla! Q ué pensará 
de ti la escogida sociedad que nos rodea? (D on  
Angel no se hurla).

— Concluiré por enviarlo á un batallón, sí. 
Ya me voy convenciendo de que es incorregi­
ble. En cuanto me haga otra, se lo m ando á 
Etcheverry. ¡Qué negro trompeta!

Un d ip u ta d o  p o r 
cierto departamento del 
interior, se pone á contem­
plar un cuadro que repre ■ 
senta una danza de mu­
jeres griegas de los tiem­
pos de Pericles.

En esto se le aproxima 
un colega y le dice:

— Esas mujeres han de 
ser hijas de algún pais ca­
loroso: quizás de Bahia ó

Pemambuco.
— Porqué?
— Caramba! Desde que bailan medio desnu­

das1 Aunque en el Brasil, solamente las negras 
andan de ese modo... Y  estas son blancas... Ya 
caigo, han de ser del Paraguay.

— Del Paraguay? (Qué bruto es mi compa-
nero!)

—  Tampoco, ese vestido no es el tipoy que 
usan las chinas de aquellos pagos... Pero ño me 
equivoco... Repito que han de ser hijas de un 
país caliente...

— Correntinas, amigo, correntinas...
— Ya vé que tenía razón... Lo que si, no doy 

con eso que bailan... No es ni gato, ni hueya, ni 
malambo, ni pericón...

— Es una danza caprichosa, inventada por el

Un cónsul y  no de todas las Rusias, se ha pues­
to á examinar un grabado muy bien concluido. 
Representa al futuro vencedor de M arengo p a­
sando los Alpes.

— Aquel será el convento de San Bernardo, 
dice el cónsul, con los ojos fijos en una construc­
ción que se divisa en la cumbre de la móntaña.

— En efecto, responde un doctor que se ha 
acercado al cónsul.

— Y  ese hom bre m onta­
do en un burro, es el gen e­
ral Bonaparte...

— Es Bonaparte.
D on Juan, que se p a­

seaba con un adulador, se 
detiene un m om ento, y  
dirigiéndose al doctor y  al 
cónsul, exclam a con un á 
plomo... digno de un alba­
ñil:

— Es una gran obra caligráfica... N apoleón 
i.® emperador de los franceses, atravesando los 
Andes con todo su ejército de sanculottes!

Dos rem atadores, a n te  u n  re tra to  á  cu y o  p ié 
se lée F e l ip e  S e g u n d o , (C laro  e s tá  q u e  el rey  
de  España).

— M irá el re tra to  d e  F elipe  Segundo , n u e stro  
compañero!

— Se parece tan to  á  Felipe  S eg u n d o  com o 
un huevo á una castaña.

— H a de haber sido hech o  p o r  C arbajal. P e ro  
lo que m e ex trañ a  es q u e  el P re s id e n te  ten g a  
ese retrato.

— Porqué?
—P o rq u e  no creia que  fuesen tan  am igos el 

Presidente y  nuestro  c o m p añ ero  F e lip e  S e­
gundo!

Entre un padre de la 
patria y un padre de sus 
hijos.

Padre de la patria— Y  
esta especie de cacerola 
colgada en la pared?

E l otro padre— Es un re­
cuerdo de Pompeya.

E l de la patria— De Pom ■

peya? Quién es Pompeya? Alguna 
del Presidente de la República?

E l otro padre— (Cómo abundan a,, 
pencos!) Es una... una italiana *n*-H- . -  ce!ebre
prima donna... una soprano.

E l ile la patna— Pues es la primera 
la oigo nombrar. Lindo regalo el «tu». 1 ̂  Oh.
bién las agallas de Su Excelencia... ' L'-.. 

E l otro padre— Cómo las agallas?
E l de la patria— Es natural. Plme, 

salones un trebejo de cocina medio —
de herrumbre! La perra con el hombre1'^-’

pana ŷ  un periodisi 
situación.

Militar— X 
¿Há' brán colocao

Entre un milita^

tácala de mujer

«»<

í a,quér 1

brazos rompidos? ñ ,.' 
haberla echan á 1, 
sura.

Periodista— Corona 
una copia de la Vena,' ,' 
Mi lo, una obra maestra

1 unas ea.la edad antigua. Así la encontraron en 
cavaciones y...

M ilitar— Q ue es antigua, ya se conoce ¡, 
el desperfeto que tiene la estácula; per,'1 
sea obra mestra, no lo compriendo, carad,

Periodista— Es el ideal de la hermosura 
prema, en la forma, en la actitud, en la linea i,' 
el contom o... N o es una mujer; es la diosa de! 
belleza...

M ilita r— D éjese de venírseme con dianas, 
y o  soy tambor mayor. Y  lo que saco en co¿ 
cuencia, es que la tal muchacha ha de haber 
sido m uy pretensiosa...

— Pretensiosa?
—  Cóm o no? Haberse hecho ritratar ha|,, 

dose m anca de los dos brazos?

E ntre un honorable de tratamiento y oti 
que sin tratam iento lo es... y además un peda 
de alcornoque.

E l alcornoque —  Y  esta 
señora con los cabellos des­
peinados?

E l  otro —  Es una ba­
cante.

E l alcornoque —  Cómo 
una vacante?... En qué re­
partición pública?

E l  otro— En Roma. (Qué 
gente reúne don Juan en 
sus salones!)

E l alcornoque— Caramba!
Siento que se encuentre tan lejos la vacante, 
porque si fuese en la Aduana, la hubiese solici­
tado para mi hijo...

E l  otro— L a  bacan te?
E l alcornoque— Pues, la vacante... Lo que ni 

sorprende, es que una señora haya ocupad) 
ese em pleo y  mucho más que lo haya renun­
ciado...

E l otro— Com o iba á contraer matrimonio! 
(Q ué gente reúne don Juan en sus salones!)

;

Los mismos:
— Y  esta curbina con la cola parada y la ca­

beza de mujer?
— Es la sirena.
—  Bah! no jorobe. Y o  conozco á la dueña de 

L a  Sirena... y  no se le parece ni en lo 
los ojos.

LTi g en era l y  un gacetillero, ante un cuadio 
titu lad o  La conspiración de Catilina.

General— LTna m ujer cospirando.. La gi*(l 
siete! Y d ó n d e  sucedí.) esto?

G acetilla o— E n Roma.
General— C uándo?
Gacetillero— H a ce  ya muchos siglos
General— Y  cuála es Catalina?
Gacetillero— t Señalando \ sottricnd'SSt.' Aq01 

figura de la derecha



(h  terne!— Una mujer con barbas? 
Aura si no me almiro que tratara 
contra el Gobierno!

La pucha! i 
k ' s'tlevai se !

Siguen las bolas

Según lo aseguran 
Los diarios más serios,
Al fin habrá cambios 
En los ministerios.'
Don Juan se propone 
Formar el bordismo, 
Dando de patadas 
Al colectivismo.
Así va á mostrarnos 
Que viste calzones,
Y de nadie sufre 
Las imposiciones.
Que él es de sus actos 
El único dueño,
Y  que todos tiemblan 
Cuando arruga el ceñí> 
Hace muchos meses 
Cansado se halla,
De que se le tenga 
Por una pantalla.
Probará por ende 
Que es una linterna,
Y  que él es quien solo 
Nos rige y gobierna. 
Siguiendo la pista
De un rey afamado,
Dirá sin ambajes:
Yo soy el Estado.
— Retira á don Jaime 
La inútil cartera?
— Ni á Castro, ni á Díaz, 
Ni al otro, ni á Herrera. 
— Los cambios fann >sos 
Que anuncian los diarios? 
— Son de dos porteros 
Supernumerarios!
— Y  estos solamente 
Los cambios serán?
¡La inmensa energía 
Del pobre don Juan!

*  s

m  |  WT<=z>
Manuel de Clemente, 
Muy buena persona,
El jefe de Minas 
Enrique Gerona:
Bové, luz y espejo 
De los boticarios,
Que manda á Etcheverrv 
De á seis voluntarios: 
Lecuéder, guerrero 
Sin glorias ni lides,
En cuerpo un enano
Y en alma un Alcides: 
Queirolo, él soldado 
De rítmico talle,
Y  el de Canelones,
Se van á la calle.
Los unos sin causa 
Los otros con ella,
Y  al frente de todos 
El ínclito Abella.
Ayer en su casa,
Yo estaba presente,
Lo dijo el ilustre 
Señor Presidente.
Y7 á fé que lo dijo 
Con voz enojada, 
Lanzando centellas 
La torva mirada!
Y  como un indicio 
De que no fluctúa,
Al punto el valiente 
Soltó un arrayán.
Yo quiero enseñarles 
Me sobra energía,
Con tono más fuerte 
Después añadía.
— Y  cuándo á la calle 
Los siete se van?

—Cuando ellos renuncien.
Repuso don Juan!

EL NEGRO TIM OTEO

Los jefes que mandan 
Estos batallones,
Y los que dirigen 
Tales escuadrones:
Y el que á  su cuidado 
T iene las fronteras,
Que por gusto invaden 
Tropas brasileras:
Com o le merecen 
Muy poca confianza, 
Serán reemplazados 
Sin mayor, tardanza.
Un íntim o amigo 
Del señor Idiarte,
Lo ju ra  y perjura 
Por cualquiera .parte.
Y para  ello afirma 
Que le dio licencia,
C on sus propios labios, 
El de la Excelencia. 
Como todos saben 
Que es el Presidente, 
Persona que nunca
N i por brom a miente: 
Puesto que él garante 
Q ue habrá  remociones, 
H a y  que creer la cosa 
Sin vacilaciones.
Y más de una prueba 
N os tiene ya  dada,
D e que es un sujeto 
Q ue no  tem e á nada. 
— M as las remociones 
Q ue tan to  se esperan?

«15

H an  de hacerse cuando 
Los jefes lo quieran. 
Cuando ellos dimitan, 
Entonces se harán...

“ ¡Ni el olmo dá peras,
N i el pobre don Juan!

dadores en jefe!... Pues bien, para que no os 
devanéis les sesos, me permitiré anunciaros que,

| salvo error ú omisión, los redactores en jefe 
de un diario, son los jefes de los redacto­
res, ó los que hilvanan los editoriales. Sin em­
bargo, como seria vulgarísimo poner jefe de los 
redactores 6 redactor principa), i  pesar de que 
no siempre son los principales ni los mejores los 
artículos de fondo, los diaristas lian adoptado la 
fórmula, hoy casi sacramental, de titularse re­
dactores en jefe, que tampoco es idea original 
sino plagio del francés...

Ved al generalísimo de La Antorcha repanti­
gado en, su silla colocada 4 seis dedos de su 
mesa de* trabajo, llena de papeles, de libros y 
de los periódicos del día. El insigne director y 
redactor en jefe coge uno de estos v echa una 

. ojeada á la primer columna... Basta. Arroja des- 
I dañosamente el impreso. Y así con los demás... 

No contienen nada que merezca la pena... Son 
hasta indignos de que tan excelsa persona, haya 
perdido tres minutos pasándoles un vistazo... Pro­
nuncia un bah! despreciativo, mentalmente de­
dicado á sus colegas, y se pone á meditar en el 
artículo para el número de la mañana siguiente.

Porque aun cuando La Antorcha tiene tres 
ediciones, el insigne publicista no emborrona 
más que un artículo para la de la mañana y eso 
si está de vena. Un director y redactor en jefe 
no 1ra de confundirse con los otros ganapanes 
que sudan el quilo para amenizar las va .la# 
secciones del diario. Sería gracioso! Para él, po­
co trabajo y muchos honores; para el resto, 
ningún laurel y sobra de fatigas. Como per. a- 
ba aquel mariscal: los soldados son los que ob­
tienen los triunfos; pero la gloria refluye en el 
que manda el ejército. He allí como opina el di­
rector y redactor en jefe.

Sobre qué versará el ar­

re d a c to r  en  jefe

Descubríi >s ante el ilus­
tre director y redactor en 
jefe de La Antorcha, dia­
rio de  inmensa circulación 

jé, en la República é islas 
adyacentes. Ello no lo luce 
la muestra de la tipogra­
fía, como lo ostentaba la 
de otro órgano de la opi­
nión, muchos días antes de 
que este saliera á luz; pero 

consta así p o r las tiradas de I-a Antorcha,  que 
son tres: la prim era por la m añana, la segunda 
al m edio d ía  y  la última á la tarde; en todo 
unos dos mil números, contando las maculatu­
ras, los perdidos, los gratis... y  ¡os que -se quedan 
en  la adm inistración, para  luego ser vendidos al 
peso á  distintos industriales.

C om prendéis lo que significa director y re­
dacto r en jefe? Como decía la esposa de cierto 
agente comercial á sus niñas:—Niñas, es preciso 

I que miréis á la sociedad por encima del hombro,
1 pues sois las hijas del cónsul general de... Persia 

y  en la República no hay más que un cónsul 
general de Persia, uno solo, no lo olvidéis!.. 
V erdad  que en la República hay más de un 
d irec to ry  redactor en jefe; pero ninguno superior 
al d e  La Antorcha, que es la quinta esencia tic 
los escritores habidos y  por haber. D e ¡nodo 
que tam bién pueden aplicársele las palabras de 
la señora del cónsul:— ¡Ese! único director y  re­
d acto r en  jefe... á  lo menos de La Antorcha!

Lo de director, y a  lo en- 
tendereis fácilmente, aun- 
que lo de redactor en jefe 
es algo m ás difícil, por ser - a . j  
harina de otro  costal. Vo- — 
sotros sabréis que existen 
com andantes en jefe y  ge- 
uerales en jefe; mas re­

tículo del sacro apóstol de 
la prensa? Sobre. política. 
He ahí su caballo de bata­
lla. Es un tema socorrido 
y que aquí no cansa nun­
ca. Parece increíble! La 
política nuestra es centola 
ópera del cuento, que te­
nía música buena y nueva; 
sólo que la nueva no era 
buena y la buena no era 

nueva. Con todo, á los habitantes de este ben­
dito país, se les antoja que esa música es siem­
pre nueva y buena. De gustos no hay nada 
escrito... y hay gustos que merecen palos.

El egregio director y redactor en jefe toma 
la pluma, que califica modestamente de tajante 
espada, la moja en el tintero y empieza á llenar 
la primer cuartilla... El titulo, sobre todo, es de 
lo más campanudo: La tana de Sísifo. Sisifo 
sube su piedra á la cumbre de la montana y 
cuando creé terminada la obra, la piedra res­
bala por la pendiente... y  vuelta al castigo eter­
no. Sísifo es el pueblo tratando de conquistar 
sús libertades... De repente borra el título y lo 
reemplaza con el de La tela de Penélope ó el Tonel 
ele las Dandidas... Mitología pura! En su sentir, 
es la mejor manera de enseñar a los ciudadanos 
el cumplimiento de sus deberes.

Aquí cambia una voz que no encuentra bas­
tante expresiva, allá suprime un período, acullá 
concluye un párrafo de estilo patético ó maca­
nudo.Las cuartillas se van sucediendo unas á 
otras, como lospensamien* 
tos del redactor en jefe y 
las desgracias públicas, que 
todo es comparar según 
Larra. De tiempo en tiem­
po se detiene como si se 
le hubiera agotado la ins­
piración... Pégase una pal­
mada en la morena y des­
pejada frente... ¡Los efectos 
de la vara de Moisés gol­
feando la roca!... Del cere­
bro del gran intérprete de la opinión nacional v 

I extranjera, incluso la propia y la de los suyos,



El conde— ( Tratando de calmar la agitación de las 
mujeres)
Señoritas, me tienen ya  lo c o . . ,
Señoritas, escuchen un p oco . . .

Un í — Un centesimo, che, por camisa 
Nos ofrece.. .  La cosa dá risa!

Otha— Te dá risa me dices, Octavia?
Qué mujer!. . Pues á mi me da rabia!

3.*— Dos centesimos, ché, por la blusa;
De nosotras el picaro abusa.

Condi— Señoritas, por Dios, no me ofendan:
Vamos, oigan, aguarden, atiendan.. .  

a.‘— Pantalones ¿ tres cada uno?
Este viejo es un viejo muy tuno.

Michas —Un audaz, un infame, un logrero. . .
Un odioso, un león carnicero.

Cono«— No me insulten, por Dios, señoritas,
Que alcancé á conocerlas chiquitas.

X.*__por un poncho dá diez solamente?
Ay! que tipo tan ruin e indecente! 

C onde— Señoritas, más piano, más piano, 
M is respeto y  honor á un anciano.

2. »— Usted gana los pesos á miles,
Y nos paga los precios más v ile s .

3. "— 0  nos paga mejor, Clodoveo,
O le damos un lindo manteo.

C onde— Señoritas, los tiempos son  m alos. . 
V arias - Si merece una tunda de pal osl 
C o n d e — Mira, Juana, Pilar, Dorotea. . .  

V arias— Y aun el buitre feroz nos tutea! 
C onde— Señoritas, soy  conde en E spaña.. .

Una— Es usted un bribón y  un lagaña. 
Conde— Y ofrecióme la reina Cristina,

Que de un nieto saldrá de madrina. 
3 .'— Usted gana montones de plata

Y i  nosotras el hambre nos mata.

C onde— Si y o  cubro los gastos
Me atosigan.. .  Qué iuí0**U>' 
Yo á sus buena? mamá?. 
Consegtu conocerlas cíu*)“1*5̂ ;»

Una— Basta, basta, que usted 
C onde— Si. ya basta de hurta 
V arias— Muera el viejo tacaño. ¿ue 

U u -  Yo le vuy á clavar la 
Conde— Señoritas... Favor! Que *• 1 ,  

Me deshacen, me rajen, a* ** ^  
¿Ni aun por verlas crecer Je *•-'> 
Sa contienen'... 1‘iaJaJ. se4on;i,_

VAMAS— Que el dem cio te Une, wt\ f  
C onde— No me peguen.. Qua Uaaio. 1 

Un a — Yo le pincho U pama por 
Conde — Me aaesman!.. SoconoL ■ 

i £ l  cande dmn f f< H  Otjefer las tune”*
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un chorro de agua intelectual de lo más 
limpio, y su mano sigue cubriendo de puntos 
negros el blanquísimo papel.

Pmclopc. El director y  redactor en jefe sale de 
su casa y principia á andar por esas calles de Dios 
en busca de saludos y apretones de manos. Oh!

Desde chiquillo fué un portento._ Así es que 
!i llamaron el niño sublime, como á Víctor Hu­
go. Ahora es el hombre sublime para su tribu, 
que nunca dudó de las maravillosas facultades de 
este nuevo Benjamín, no Fernandez ni Medina. 
No obstante, una vez los parientes las pusieron 
••II tela de juicio: cuando supieron que el niño 
sublime, joven á la sazón y catedrático en la 
Universidad, daba á los estudiantes, como de su 
osecha, lecciones de filosofía y de otras mate­

rias, robadas á autores yankecs, ingleses y fran­
ceses. Pero él convenció á los de su sangre de 
que aquello habla sido una originalidad, una 

Con esta explicación se satisfizo la tribu; y 
i fuerza de repetirse que era un talento excep­
cional, el público acabo por tragarse la bola. , 

Cobra buena fama v échate á dormir... El 
adquirió fama de ese-modo y  continúa gozán­
dola tranquilamente. Quién destruye una preo­
cupación arraigada, una costumbre popular, una 
tradición consentida, una calumnia aceptada 
por el común de las gentes? Hace lustros está 
demostrado que no pertenece á Rioja la poesía 
que comienza así:

Estos. Fabio, ay! dolor que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado...

Y sin embargo, todavía se la atribuyen, como á 
Cambronne la frase que no 
pronunció en la batalla de 
Waterloo. Las leyendas 
acaban por convertirse en 
historias y  las mentiras en 
verdades. Todo consiste 
en que se les conceda cré­
dito. Así resulta que Ta­
baré es el primer poema 
uruguayo— y en orden nu­
meral es positivo, puesto 

que no hay un segundo—  
i uando ni siquiera es poema, como resulta que 
Caraciolo Arata escribe mal en prosa y en ver­
so, por más que suela efectuarlo mucho mejor 
que algunos de sus críticos. Como lo dice todo el 
mundo! Y  todo el mundo habla el Evangelio.

El director y  redactor en jefe ha finalizado 
su articulo de fondo. Bien... Queda satisfecho 
de su trabajo. Magnífico! V a á producir honda 
impresión en el público... A  las cajas... Quién le 
echa el pié adelante como polemista?... Ah!, lás­
tima que la República sea un teatro tan pe­
queño para él! Necesita un escenario más gran­
de... Madrid, Buenos Aires, Nueva Yorck, París, 
Londres!... En cualquiera 
de estas poblaciones brilla­
ría como astro de primera 
magnitud... Aqui, á pesar 
de que le reconocen sus 
aptitudes y le entonan an 
coro de alabanzas, aquí es 
una tristeza ser director y 
redactor en jefe. La más 
sonada reputación no pasa 
las fronteras de la Repú­
blica.

Además, de cien personas que apechuguen 
con su editorial, noventa y  nueve no compren­
derán cuánta intención, cuánta lógica, cuanto 
sentido práctico encierra. Y  luego las galas del 
lenguaje? Son únicamente para que las saboreen 
¡os paladares delicados. Capaz seria él, si no fuese 
tan educado y  tan fino, de responder á los bru­
tos que lo felicitasen por su artículo sensacional, 
a que en caso semejante contestó García Le- 

guisamo: Y  usted quién es, pedazo de zopenco, 
pata ofrecerme su enhorabuena por mi articulo 
de ayer?

Al día siguiente, edi­
ción de la mañana, apa­
rece La Antorcha en el 
domicilio de los suscrip- 
tores. La inmensa mayoría 
pasa por alto E l tonel de 
las Bandidas ó La tela de

decepción...Nadie le presenta los plácemes que 
esperaba... Nadie; no: un miembro de la tribu
se le acerca y lo abraza afectuosam ente. X  . .

I El ex-niño sublime lamenta la frialdad  de sus 
i compatriotas v se acuerda de las palabras de 
| Escipión: Ingrata patria, no poseerás mis hue-
i sos!

Mas pronto se consuela... Ha pensado organi- 
1 zar el sexto partido... V a á volver casaca una 

vez más...
(Seguirá d no segt/iráj.

L o s  n e g o c io s  h o n e s to s

Cuando Pesee, por favor 
De don Julio ó de su estrella, 
Tuvo el provechoso honor 
De llamarse proveedor 
De los gendarmes de Abella: 

Es bien público y notorio 
Que los que su olla comían 
Ay! en este transitorio 
Valle de llanto, sufrían 
Las penas del purgatorio.

Tan poquísimo alimento 
Los infelices tragaban,
Que unos caian sin aliento,
Y  otros cual plumas volaban 
Al menor soplo de viento.

Los más fuertes y  pujantes 
A  la hambruna resistían,
Y  aun estando agonizantes, 
En sus puestos se veían 
Como momias ambulantes.

Pues con Pesce, los sujetos 
D e mi verídica historia,
Aunque andantes esqueletos,
Se hallaban archi-repletos 
Y  vivían en la gloria.

;Cómo será el proveedor 
Que en suerte les ha tocado, 
Cuando creen que el anterior 
Con el actual com parado,
Era diez veces mejor!

H oy en cólera se abrasan 
Contra del tal y  el G obierno 
Que los queman y  los asan,
Por cuyo m otivo pasan 
Las torturas del infierno.

Del Gobierno especialm ente 
Murmuran; del Presidente 
Más bien, que á un señor pelaire 
Le echó la ganga excelente 
D e mantenerlos... del aire.

T odo después de llamar 
Por forma á propuestas, para 
Precisamente aceptar,
Qué decencia! la más cara 
Que se pudo presentar.

El fiscal á quien pasaron 
Las propuestas, que llegaron 
A  diez y  ocho, su opinión 
Dió con lógica y  razón,
Y  en cuenta no la tomaron.

Las demás propuestas fueron
Más bajas y  ventajosas;
Y  sin embargo, admitieron 
La más alta que tuvieron.
¡Qué cosas, señor, qué cosas!

Asi la pichincha ingente 
Pese á la opinión fiscal, 
Consiguió quien actualmente 
La goza... y  al Presidente 
Debo el favor especial.

Sabe el menos avisado, 
El de meollo más cerrado. 
El individuo más rudo,
Q * e ei supremo magistrado 
N o dá puntada sin nudo.

Cuando admitió su EXC(,,
i n rrir in i*H t:i m ^o ri,úLa propuesta más subida 

Y  á la luna de Valencia
Dejó la menos crecida... 
Sáquese la consecuencia.

Con esto más, atención: 
Q ue quien obtuvo él playón, 
Fué hace poco dependiente 
D e aquel Beisso del millón 
D e que habla tanto la gente 

D ejó el tal la droguería 
Para elevar su propuesta;
Y  según declara E l  D ía ,
El hom bre sabía que esta 
Triunfante resultaría.

L a  prueba que, tenedores 
Com pró y  ollas y asadores
Y  calderos el Fulano;
Pero todo de antemano 
Para los mil celadores.

Adem ás, café y  arroz 
D e la clase más atroz 
Al parecer, y porotos,
Y  una papa muy precoz, 
Porque era papa... con brotos.

A unque de la alopatía 
F ué celoso partidario, 
Lograda la canonjía,
L os trata á  la homeopatía 
C on  rigor extraordinario.

A sí les sirve porciones 
D e carne cual para un diente,
Y  pan para dos raigones;
Y  por caldo, diluciones
D e agua entre tibia y  caliente.

Sus dos mil duros sonantes 
M es á mes gana el ganguero, 
P or d ar á los vigilantes 
U n  asado y  un puchero...
E n  dosis degenerantes. _

H a y  que mirar la ración. 
D esde el pan de munición 
H asta  el carnoso alimento;
Pero hay que mirarla con 
U n  fuerte vidrio de aum ento^ 

P or ello los celadores 
M ás gordos y  saludables,
Serán pronto unos horrores,^  
Espectros aterradores
Y  fantasm as impalpables.

El dichoso poseedor
D e  la ganga, es un señor 
H asta la presente ignoto,
Y  se apellida Breo tío...
¿D el dinero ó del favor?

(

y

Su devoto el magistrado 
Suprem o si que ha de ser 
C u an do el playón le ha otorgado
C on tra  el recto parecer 
D e  un buen fiscal del Estado 

P layón  de que vá sacar 
Sus dos mil duros sonantes. 
En oro, por sustentar.. 
M iento, por hacer hambrear 
A  los pobres vigilantes 

Y  á  pesar que compañía 
T en ga  en la proveeduría;
C on  dos mil duros al mes!.
Y a  alcanza la granjeria 
Para dos... y  aun para tres...

¡Q ue Dios, desde sus remoto- 
Palacios resplandecientes,
N os libre de terremotos,
Y  am én, de tales Are//«.',
Y  de tales Presidentes!
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El colutisi Etcheverry. 
ilie dicen sirvió con el

dido una subvención de 20.000 pesos a! empre­
sario Ciaccbi, para que traiga de Europa una 

! compañía lírica.
Item, añaden que ha otorgado 12.000 á Ke-

E1 señor Devotto sabía que, contra la opinión 
del fiscal y todo, su propuesta, la peor de las 
diez v ocho, sería la preferida.

«Lejos de abrigar el más mínimo temor á escl u. 111, d iu iv .iv ; 11 ih i  " l u i ^ i u "  i ^ .vajw  «i a v  'U v ju a  u v, v» ..........

rrari para que venga con otra, que actualmente tespecto, parece que, al contrario, tema la pie 
.-•ii.ci pi. mi tea tro  de filíenos Aires 11:1 seguridad de eme triunfaría, puesto que an-

los

canta eii un teatro de Buenos Aires.
Veinte mil y doce mil,

Si in treinta y dos mil, a 
En músicas de opereta...
¡Para músicas estamos!

En este, negociado (negociadoó negocio?) ha 
tom ado parte un ministro, dos diputados y un 
profesor», según noticia otro colega.

general A paricio  durante 
¡a revolución del año 1870.

está hacien do lamoso 
en la República; >’> más 
propiam ente, lo está ha­
ciendo lam oso la cantidad 
de voluntarios que de todas 
partes le vienen y que él 
adm ite sin el m emo escrú­
pulo de conciencia 

le desertan los veteranos,

¡Q u e  cuatro piernas, 
para una banca en común!

V  anunciaba un órgano 
de la opinión, que. el señor 
Vidiella tenia ahorrados 
dos v medio milloneado pe­
sos v pensaba contar rir.- 

I co a tinos de Diciembre:
Para establecer un banco 

Nacional,
V cambiar en nueva Jauja__
La República Oriental! C22D (

m lavi'
(ltrü |e entran los reclutas que es un con-

tvirl ei V erdad  que estos, ett cuanto se 
J S S e n t a  una oportunidad, tom a., el portante 

*L,i. ,,ero ahí se encuentran  los jetes pohti- 
r , e San José y  del Salto, p aia  reem plazar

0 & .  , ^  L . • . . w M i r r i n  »»n i ' l  11■ . I S X T t m ja s  que ocurran  en el batallón. 
l ''|Lisla ciertos subdelegados de policía se 

irgan de enviar consignaciones ele volúntanos,
¡c ora la palabrita usada durante la Presiden- 
1 nominal del d o cto r d o n  Francisco, siendo 
«ilustro de G o b iern o  el señor M ac E a d íen , 
■ Ave nombre vuelve ú sonar entre el̂  publii o 
[¿o  el de una esperanza para la nación! 
Mejorado en tercio y  quinto iba a quedar el 

Jeblo. si le diesen una 
•artera al com pañero ríe 
¡untos. Eso seria salir de 
¿s llamas paia caer en las 
ira.'.,». Hablan m ucho de 
11 energía... Si, y a  la probó 
ni los ticmpi >s de las co n ­

flaciones.. U na energía 
ue corre parejas con  la 

d o n  J u a n  I d i  a r t e  
torda.
Mas volviendo al asunto de lo» volúntenos, 

ipetimos que basta los subdelegados de policía 
los m andan al coronel E tch everry. Por ejem - 
>, el de M ataojo  (San Carlos) con  feclui 20 de 

oviembre rem itió uno, cod o con codo, al 4- 
C azadores, voluntario que actualm ente for- 

» m uy á  su gusto en la tercera com pañía.
L a  familia del voluntario es la que no desea 
miinúe en el cuartel; y  por eso se ha  dirigido 
L¡ Tribuna Popular para que «se uigne recordar 
coronel E tch everry, la prom esa que le hizo, 
lora dos meses, de darlo de baja, sin que haya 
ista la fecha recuperado la libertad perdida». 
Gracioso esto de que un ciudadano deba su 
>ertad á un jefe  de batallón! Y  más gracioso 
íe un jefe de batallón se burle de las leyes! 
más gracioso todavía  que tengam os un Presi­

ente de la R epública, al cual le entran por un 
do estas noticias y le salen por el otro.

---- . Lástim a que no sea pu­
diente la familia de ese vo­
luntario. Si lo lucra, podría 
ofrecer un suntuoso al­
m uerzo al señor Idiarte 
Horda; v  allí, entre plato y 
plato y  copa y  copa, solí- 1 
citar la soltura del soldado 

4 \ i ----------l J e  la 3 *  com pañía del 4-“
1 T r i ./ *  >\ boialiúii Je cazadores. El

supremo magistrado se la 
concedería al instante..^ ^

.ga Urna, corazón e m e n to !  L a  violarion 
, .1 v fia  1. tle m enos. La comilona (

■

D e un diario de la tarde:
La Comisión de Hacienda de la C anuirá ue 

diputados, está estudiando la cuestión iniciada
por el Banco Comercial...» _

V á para seis meses que la esta estudiando. 
— «que reclama al Estado una suma mayor 

de doscientos mil pesos, sobre la base de un 
préstamo de treinta mil ídem hecho al gobierno

del doctor Ellauri...»
— E ses! que es Banco Comercial!
_«Prevalece el criterio de rechazar la acumu­

lación de intereses, permitida á ese estableci ­
miento por el ministerio llamado de ki conci­

liación...» , , ,
-Por eso nada mas merecía ese nombre.

_pero que resulta i le g a l absolutamente,
desde que esa clase de concesiones no pueden
hacerse sin la sanción legislativa.»

— El ministerio de la conciliación podía ha­
cer eso -  mucho más. La prueba es que hizo 
cosas peores... y  el pueblo lo aclamaba con en 

tusiasmo.

IV'0|IV>CU>) jíímw vv  — - --------- - • l
11a seguridad de que triunfarla, puesto que an­
ticipadamente adquiría los útiles necesarios '> 
triunfó en efecto.»

Cómo nó? Vamos, lo quiero,
Dicen que dijo don Juan;
Y  dó manda el capitán 
Obedece el marinero.

«De modo que puede calcularse que el señor 
Devotto... ganará próximamente dos mil pesos 
mensuales. Se explica que el senor Devotto ha­
ya dejado de ser dependiente del señor Beisso. 
para dedicarse á este negocio.»

Entre ganar treinta duros 
Como empleado de botica,
Y  dos mil más que seguros.,

Ya se explica.
«Citamos el nombre del afortunado contra­

tista de la acuñación de la plata, nada mas que 
incidentalmente, como se vé, pues es claro qüe 
el señor Beisso nada tiene que ver en este asun­
to. Nada, nada, nada.»

Ni la compañía tampoco... sin aludir a Insarri 
y compañía, Baring Brothers y compañía,y otra- 
compañías que conocemos.

1 guardi;

ge

-Será cierto que vá a organizarse

nacional? , , ,
— Así lo anunció la prensa, pero lo dmh

— Porqué?
— Porque la guardia na­

cional no se compadece 
con esta ’ clase de gobier­

nos.
— Cóm o que no se com­

padece?
— Vam os, que es un se­

rio peligro para los go­
biernos ú lo Juan Idiarte 
Borda.

— Pues el ministro de la 
G uerra está arreglando un 
particular.

— N o lo creo. , ...... —
— Caram ba que eres porfiado! 1 a veras P"t ]¿r; pero ya

esas calles los batallones...
— A  no ser que los armen con fusiles de ma­

dera; porque si les dan verdaderos fusiles...

He aquí un telegrama de Roma, que los dia­
rios liberales (!) han publicado sin decir oxte ni 

mnxte:
«Roma Junio 3— Anunciase para el 24 del 

corriente un gran consistorio, en el cual el Papa 
nombrará diferentes obispos, especialmente para 
Centro América y América del Sud».

Oidos que tal oyen!...
Ahora bien, el Presiden- ¡i *

te de la República y su í W
ministro de Relaciones Ex- ¿pA/ y .
leriorcs (arcades ambo), ry n  \W) 
daban como único pretex- L SA '  Y I  
to para solicitar la creación ‘ -  j 11 jji^
del arzobispado, que la ^
República Uruguaya ocu- 

! paría el último puesto en 
el concilio que próxima­
mente va á celebrarse en 
Roma, por ser el doctor Soler el último obispc 
de la cristiandad.

O de otra manera, para evitar malas interpre­
taciones, por ser el último obispo que había he 
olio el Santo Padre; de modo que la colocación 
del doctor Soler refluiría en desdoro del país, 
cosa que se evitaba fácilmente aumentando la 
¡iguidad de S. S. Ilustrísima... y el presupuesta 

:1ieral de gastos de la nación.
Esto sí que es verdad y  no era lo otro, pues 

011 elevar en categoría al doctor Soler, no se 
evitaba el desdoro del país; porque al fin y a) 
cabi 1 si Monseñor no se sentaba á la cola de los 
obispos, tendría que efectuarlo á la de los arzo­
bispos; de suerte que la República quedaba 
siempre ú la cola de otros países.

Quien resultaba ganancioso era el doctor So-
111

,  i

, e l G o b ie rn a  ha c u n eo -

D . \ElDia\
«No lia podido menos que causar general 

sorpresa la resolución adoptada por el Gobierno, 
ile aceptar, para la proveeduría de las polii las, 
la propuesta de un señor Devotto, que cobi.i .1 
razón de siete pesos por la comida de cada
guardia civil.»

¿Qué sorpresa genera.
La medida habrá causado,
Si del jefe del Estado 
Nadie espera sino «el mal? 

o ,,n,resa general si que hubiese pro lucido 
m n resolución contraria; por ejemplo: que el 
p  E hubiera aceptad., la más ventajosa do las 
üiez \ el».1 propuestas presentadas, la que mc- 

d  jim io  fa v o ra b le  Jel fiscal Je Gobierno

aquel pretexto vale, supuesto 
que el Pontífice liará el 24 
del corriente una hornada 
de obispos para Centro y 
Sud América. El doctor 
Soler 110 quedará como 
porra en el juego de los

\\\ mitrados, ni el país sufri- 
'  \  rá el desdoro que tanto

iv V V ' temían el Presidente y el 
;  1 doctor Estrázulas.

< Veremos si las Cámaras 
toman en cuenta el telegra­

ma de Roma., ó dicen amén al proyecto del P 
E. En este caso, el doctor Soler, como señal de 
agradecimiento por su elevación al arzobispado, 
debía regalar un cojinillo á cada uno de los di­
putados y senadores que votaran eu favor del 
proyecta

Respecto del cojinillo, pidan explicaciones .1 
Monseñor, que él se las dará.
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C h aradas

Tiem po de verbo la prima, 
T iem po d e  verbo la dos,
Y dos veces duplicada 
La tercia es inteijección. 
T ercia  segunda y prim era, 
Pueblo y  hom bre que de  acá 
Viven m uy lejos, y  el todo 
U na producción del mar.

2.*
N ota  m usical la prima,

-Nota njusical la dos,
La tercera  verbo activo;
Es un  reflejo del sol 
P rim a y  segunda; otro verbo 
L a prim era  con la tres,
Otsyj an ticuado dos tercia,
Y otro  el total viene á ser.

„  3 a
T res y  p rim a es cebadura  
Q u e  a  un  pá jaro  se le dá,

Y prima y  tercera un juego 
D e naipes original. 
Habitación dos y tercia 
Que si existe en la ciudad, 
Más uso tiene en el campo,
Y es ave mala el total.

L e tra s  revu elta s

A A EIO O L M N R R S 
Es el nom bre y apellido 
D e un hom bre muy conocido.

C orreo  ad m in istra tivo

L H. Durazno—Recibí su orden contra casa B. y  R. 
para pago de suscriciones de E l Pobrecito Hablador y  
El  Negro T imoteo. Muchas gracias.

“N_- — Fray-Bentos— Recibí tarjeta postal fecha 2.
Remití á C. F. los periódicos que le faltan.

T E A T R O  S 0L I 3

S A N  F E L I P E

E m presa : F . P A S T O R

G R A N  C O M P A Ñ IA  C Ó M IC O  L ÍR IC A  
Dirigida por e l reputado bajo cónyto

DON ROGELIO JU A R EZ
Píricos avant-scene, $  8; id. bajos y  balcones, 5; id. 

.ritos, 3.00; id. cazuela, 2; sillón de orquesta con entra­
da, 1.50; tertulia balcón con entrada, 1.20; id. altas con 
entrada, 1.20; lunetas de cazuela, id. 0.50; entrada ge­
neral, 1.00; id. cazuela, 0.30; id. paraíso, 0 .50 .

E m p re s a :  V a le n tín  G a r r id o

PROXIMAMENTE DEBUT
La empresa que ha tomado á su cargo este teatro por 

una corta temporada, deseando corresponder á los fa­
vores del galante público de Montevideo, ha contra­
tado á costa de grandes sacrificios al eminente artista 
LEOPOLDO FREGOLI, que ha causado una verdadera 
revolución en el mundo artístico de Europa y  que ha 
obtenido últimamente inmensas ovaciones en el teatro 
Apolo de Madrid, donde ha actuado por espacio de cua­
tro meses consecutivos.

ELENCO
Primer actor y  director; LEOPOLDO FREGOLI; pri­

mera tiple dramática, Leopoldo Frégoli; primera tiple 
cómica, Leopoldo Frégoli; Característica, Leopoldo Fré­
goli; Comprimaria, Leopoldo Frégoli; primer tenor dra­
mático, Leopoldo Frégoli; primer tenor cómico, Leopoldo 
Frégoli; primer barítono, Leopoldo Frégoli; primer bajo, 
Leopoldo Frégoli; servidor de escena, Leopoldo Frégoli. 

REPERTORIO
Operas: Relámpago, Dorotea, M imi, La medaglia, 

Camaleonte, Pipelet, Leziono d i música, Sagrestano, E l  
ventrílocuo y  otras muchas, lo o  personajes, 500 trans­

formaciones.

C. P. y  Cía. Salto — I lo tomado nota da Ua nZíT* 
suscriciones. '** ™«vw

E. P. San José— Recibí su carta fecha » r™, 
co m a  cuenta corriente hasta fines de Mayo

“ gi™ :,mporte por giro ^
L. S. B. Pando —  Recibí su csrta, y el giro au. i

acompañaba para pago de suscriciones'de Ab“  ,  
Mayo. Gracias. "ra 1

C. P. Trinidad—  He recibido su carta de fecha 4 v .i 
giro que la acompañaba, por suscriciones de Marzo 
Abril y Mayo. Gracias mil. En su giro venian $ 3,90 j ,  
mas, por lo tanto aquí en la Administración tiene « . 
cantidad a su favor. a

E. P. San José—  Conforme con su carta de fecha 5 
RemiUle por correo del 6, un n.' 3 el último que me que! 
daba y  un n.' 14. Nos. 2 y  5 por el momento no tengo.

M. y V. Carmelou—Recibí su carta de fecha 6 y e| 
giro que la acompañaba, por suscriciones de Marzo 
Abril y  Mayo. Muchas gracias. Por correo del 5 reroitilé 
un n.' 4  y  otro del 5. Del 2 y del 3, no tengo por e| 
momento.

L a  A d m in is tra c ió n  pide á los sefiores 
A g e n te s  q u e  a ú n  n o  lo  hayan hecho, se 
s irv a n  e n v ia r  e l im p orte  líquido de las 
s u s c r ic io n e s  h a s ta  fin es del m es de Mayo 
p o r  m e d io  d e  u n  giro  postal, deduciendo 
d e  la  re m e sa  la  co m isió n  del giro y an­
te s  d e l 20 d e l corrien te, para que no 
s u fra n  in te rru p c io n e s  en la  remisión del 
p erió d ico .

L a  A dm inistració n .

" SANTINI HERMÁÑOT
FOTÓGRAFOS)

194—Calle 18 de Julio—194

Tienen una colección completa de vistas de Montevi­
deo, de varios puntos de la República y costumbre* 
criollas. Se encargan de hacer cualquier trabajo, ya 
sea en grupos de familias, estancias etc., contando al 
efecto con personas prácticas en el arte y aparatos apro­
piados para esas escursiones.

Especialidad en retratos para niños; contamos con 
una máquina á propósito instantánea. Todo trabajo 
que entregue la casa será con muestra y á satisfacción 
del interesado.

SIM PLEZAS Y  P IC A R D ÍA S

P recio  50 cents.

C OL EC C I ON
-K * *  DE

EPITAFIOS, EPIGRAMAS, CANTARES
T i l r u  e in p u lc lo n e s  cortil

DE
W a s h i n g t o n  P. B e r m ú d e z

f^ T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T

E S T U D I O  fotoefflta

Z 5  d o  M a y  o
N° 3 0 0

M o n t e v i d e o

C“ FUmiOM N° 126 BuENOS'RlRES
1»  p in e B M  qae residan  «a ítalos d iad o  00 hoyo m a t o s  ,  

quieran tu te r ib lr M  i EL IESR0 TIMOTEO, te n d ría  í  íleo Oeste 
e e r  t e i  asi de comercio 11 este ciudad, in c e r g id i  da abonar 
leo o i i a s u l i d i d t s  r e i je c t lo a s .

HABANO PIRIÁPOLIS
L a cajetilla  de 20 cigarrillos, 6 centésim os 

El paquete de 55 gram os, 4 centésim os

LA  SUD-AM ERICANA

X .IT O G R A ÏIA  Y  TIPOGRAFIA

T a l l i r  do ra ja d o «  j  o o c iid o ra a e lc ie i
CAI LE TREINTA Y TRES, 87 Á 93

C asa  esp ecial en trabajos de c r o m o  ;

D e p ó s i t o  a l  p o r  m a y o r
25 DE M A YO  429 A L  433 

ESQ U IN A  JU N C A L  89 A L  93

DK LA CIUDAD i PASO DEL MOLINO
ja i 18 di jJuuoo •— l ~  po6  aoaaciada 908 —

X J T T T T T T T T T T T T T T ^ T7TTTTTTTT«.

— c a s a  FurqOADA, e n  i s t 6—

OE © e a a e s r © ©  y  
Prem iada en la axpoilo lon  Italo -A m ericana  da Sanava 

i l  id o  I892  j  id la de Chicago a l ado I8B3

¡viejos y nuevos
: A L L E  1 8  D E  JULIO 184
^Priíiei lijes j sia ooagatiielC

i R e c l lo e  a-urinas y  

S u s c r i c i o n e s  p a r a  

EL NEGRO TIMOTEO

La A dm in istrac ión  da E L  S E f i f i O  T I M O T E O  ro ig a  i  las s e t a s  
a g s n t i i  que se  s irv an  m an lfa s la r  á la a ta ja r  b ra n d ad  oaslíls il 
a d m iro  de a i i s c r i lo r e i  que hayan ab laa lda , « ira  H a larlas  los ij«¡ 
g la re s  n e c e sa r io s , I n c l u s i v e  al g ra tu ito  que los c o r r i s p a í i .

MARCA R E G I S T R A D « Cigarrillos “li M IM I”
D e p ó s i t o s  3L&  d e  i ©  t o d a s  p a r t e s

SE VENDEN
EN


